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Argumento ite la pdicula

"bas tribu�
.

de la legendaria Arabia, in­
, sensibles al 'paso de los_siglos, viven todavia

según los usos y costumbles de sus antepasa­
dos.

El príncipe Fazil, había heredado de sus

'mayores; con costumbres y_ pasiones; el go­
bierno

-

de sus tribus .

.
I

�ra hombre joven, apasionado, enérgico,
-fie] -a. la tradición. En su magnífico palacio
tenía encérrado un harem donde las más
hermosas mujeres de su tierra le brindaban
sus amores.

Tenía por ley el Korán y se sometía a sus
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preceptos... Sus súbditos le amaban porque
,

'

era el hombre justo que nunca cometía una

arbítraríedad ....

,Si algún soldado árabe desertaba de su

tribu, �Gs. prêceptos sagrados le condenaban

a muerte, pero a veces, el príncipe se sentía

inclinado hacia la piedad y perdonaba ...

Entonces era más amado que nuncf\!.�
Muy lejos de aquella civilización, a cinco

mil kilómetros de dista'nci� de la Arabia y.
todavía más alejada de ella aún en espír-itu
e ídeas, se hallaba' París.

Fabienne, D'Arcourt, flor de capricho, re­

finada gozadora de la libertad que a la mujer
ofrece el mundo moderno,' residía ed la ca­

pital francesa, pero siempre con el ardiente.
deseo de viajar ...

. Era una- mujer' bella, de cabellos de -91"0,
tentadora y deliciosa.:.

John Clavering era un rico y obsñnado
pretendíenté -de Fabienne; mas, para Ia ;dulé�
francesa no había llegado todavía e� supremo
Instante del amor ...

-¿ Cuándo querrás casarte : conmigo, Fa-

bîenne? - le dijo John una tarde;

Ella hizo una mueca ambigua y contestó:

-¡No 'sé qué responderte; John ... � M'e asus­

ta el matrimonio .. 't "'l'engo miedo aGuanto

pued; privarme de una liber�ad ;que me es

tan -q\l�rida... ,

,.:
:�

-¡Yo. no habría 'de imped�rte nada ... ! Se-

-rias- mi dueña: ..

-¡.No insistas! Con sólo hablarme ya me

unes a ti...
'

y lo que yo más amo �n la vida

es, eso, la libertad, no tener un lazo que me

'una a ntnguna parte, no deber dar cuenta a

nadie -de mis actQs.:.

.

_¡ y yo que ha�ía conce?id'ó alguna espe-

ranza ... !

':__¡ No, J ohn l ¡ Imposible! Dentro de breves

días partiré para Venecia... Luego, ¡qui.én

sabe! Yo' no sirvo para el matrimonio ...

y John se alejó desalentado, viendo rotos

los ensueños que durante muchos dias habían

Ilusionado su alma ...
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Mientras tanto. en Arabia, ..

Uno. de IQS magnates de la tribu se había
á'cercadQ una tarde al, príncipe Fazil y le
decía:

--;Se acerca el tiempo. designado por Alá

para que pienses en dar un heredero. a tus

tribus.

-j PQr mí no. urge! - contestó .Fazfl, des­
deño.sQ- .. rLas mujeres me interesan PQCQ ...

Llegó un mensajero. del sultán, _ un enviado.
. del poderoso señor supremo de la Arabia.

Inclinándose ante el prmcípe, le dijo :

'

-j Traigo. para ti un mensaje y un presea­
te de nuestro. amado. sultán I

E hizo. entrar en la estancia a una preclosa

7

mujer que el sultán le ofrecía para aumentar

su serrallo,

Fazil, au-rique tenia el harem bien "provis-
¡

to, ap,en:;ts prestaba atención. a las .mujeres .....

_ Pref�ria, la caza y Ia '

guerra, al amor ...

,

Sonrió desdeñosamente al ver a la mucha­
cha y repuso :

-Un:a yegua o un camello
, me hubieran

sido. de más utilidad.
Ordenó llevasen Ia mujer al- arem, [aula

,

dorada para¡vivi�' con tQdQS IQS _placeres del.
la,' tierra, ,menQS el placer de la libertad,

EI- enviado del sultán siguió d-ic�ell(Io:
,�EI . mensaje .q:ue te traigo. te -ordena ,salir

en, segui-dà pará Venecia como representante
de nuestro. poderoso amo y señor ...

-EI es mi jefe... y yo. acato. en todos mo­

mentos ,sus
-

órdenes ...

y 'después
-

de enterarse de la misión que, -.
.-

_

debía realizar
'

en Venecia, comenzó sus pre-
parativos de marcha.

Una semana más tardè se errcontraban en la
t' -I

.... ,;-f

perla del Adríátíco. /

Vestido de eurQpeo, elegante y simpático
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pronto se vió agasajado y objeto de toda .cla­

se de atenciones, entre la alta sociedad- que

residia en el mismo ,hotel.
Después de(ilna>estaúcia de pocos dias en

la hermosa- tierra ,italiana, se dispuso a re-
I_

• \

gresal' ,a' su> Aràbia" tierra de, srleñcio dulce.",

paFa
�

el oido::y' el' corazón.' '.
. \

Había trabado amistad con Jacquès>y He­

lene, '�n: �a{iíÍnó�ioj francés qué"se-desh�cía
en' cumplidos ante el .principe ilrab� .. ; ',',

.:_'-,-�CóriIò' es: Ft;zil, 'que, 't�n �proni� ha {¡lti-
'

mado 'sús 'asunt;s, ya 'piensa' en v¿lver a Ára-
bi�? -".' lé djjò 'IÍel�n'�.

. "

'

'Faza's6'ñri6 y;"repuso:'
' ','.-

�Eùr.op·a- nie" 'alfe�a 'Iàs �n�rvî�s... me in-
,

.

._

I
.

or /"
... -

__ \.

quieta: .. ,¡No soy, comprendido aquí: .. no es"

'este mi mundo ï
'

., , ,

�¿,N:;tda ,podda .inducicle a permanecer en-

tre nosotros?
--

-INada, 'Hel,�ne ... ! Usted y 'su 'marido'han
I

_
,

sido sumamente amables pará. conmigo, Fe:..'
ro debo partir.·

Su decisión parecía irrevocable, p�ro' .. ,

Cruzó el �mplio salón <,del hôtel ruia h�r-'

.»

mósa mujer, una ruhia divina. Era Fabienne

que, había llevado haciaJa tierra .,de Venecia

toda la nostalgia de ,su alma loca de libertad.

-IDivina ... 'divina I :- murmuró el prín­

cipe, sobrecogido por primerawez en -su vi­

da por la 'presençià de, una mujer ...

Fabienne desapareció.. .
Había sido como

una visión rápida, fugaz, .. e�bri,agarlora.
Helene sondó y dijo:
-Si se quédara usted, podría hablarla esta

_ noche.

.-¡Me quedaré ... !

-¿ Tanto le ha impresionado?_
"

-Me ha parecido que nacia. en mi alma

algo nuevo ...

Aquella noche, el príncipe aguardó con im­

pl;lciencia en la sala de fiestas, del hotel a la

bella criatura.
Helene sonrió a I observar su

atención, y le dijo:

constante

J

-No vendrà· ella más pronto porque esté

usted.. COJl la vi�ta fija en la ,puerta .. -,

Fazil se excusó, sonriente ...
-

" I
.. __ , ••�.___J,
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No tardó, en parecer ja linda y delicada pá­
risíense ... Helene 'les presentó ...

I

Fabienne, se 'sintió turbada por la mirada

apasionada y morena de aquel hombre, cuyos

ojos tenían reflejes domin!;ldores.
.

.

Hablaron ...

Sonó .la orquesta ... Se pusieron a �ailar ...

Mientras la música acariciaba sus oídos, el

príncipe murmuró a Fabienne:

-¡Me lie pasado la noche aguardando su

llegada! Si usted no hubiera veni,do... ¡ qué
tristeza ... !

-¿Por qué?
da ....

dijo. Fabienne,' sorprendí-
," :'

i _

,
,

-¿·Lo Ignora usted?
Y. sus labios casi la rozaban,
-SL ..

�¡ Q�eria verla, hablar-la! ¡ La vi esta ma­

ñanà, .. y ya no la olvidé ili un minuto! ¡Que­
ría que viniera usted!

"

-.¿L9gra usted siempre cuanto se propone?
-jSiempre! - respondió.
Había acabado el baile ...

·
.�

Del brazo -de Fabienne se Ia llevó al
,

cerca-

11

no. jardín desde donde se extendía el panora­
ma maravilloso de Venecia ...

y aquella hermosa muchacha que hásta, en­

tonces había desdeñado el' amor, ihâ 'sintién-
'\

-¡Me he pasado la noche aguardando su

llegada!

dose dominada, atraída, fatalmente llevada a

los brazos d�l príncipe Fazil. ..

j Oh, misterioso imán de las almas l :

._
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También- el príncipe, para quien las rnuje­
res habían sido una cosa Indiferente, pasa­

jera, de flor de piel_, se sentía prendado de.

los encantos de la europea: I

¿Qué había hallado en aquella mujer?: ¿Qué
aroma nuevo, ,que no había aspirado nunca,

poseía aquella divina criatura?

"Estaban splos... Uní camcnte a là lejos, s'e'

escuchaba él canto ele algún gòndolero
I

que'
entonaba al cielo estrellado su canción de.

amor,

En. el hotel seguia el bailc, la animación,
la sonrisa : cordial- de las gentes felices .. -.

!9ué turbador era el instante!

E;l pr incipe acar-ició los brazos de aquella
mujer 'j' Fabienne, emocionada, dijo:

,

- ,

-;-¿Por qué me ha traído usted aquí ?
•

.

-Porque no quiero hacer partícipes de

usted a los demás .. ,

-¿ Con qué derecho?

-:-1 Con el derecho que me dan mrs
_

ojos al'

contemplarla a usted! ¡,,Ahora no .podrán ve�
SU rostro otros ojos de hombre queJos mios!

,13

_¡Pero si' 'los hombres .me han-mirado

;sieDJ.pre I'

-Fué antes de esta noche", ¡En 10 suce-

sivo, nunca 1..,

'I Ah I I Para Fabienne aquellas palabras te-

nian una' incomparable emoción! Nunca las ,

habia oído iguales.,,'
Porque eran palabras de imposición dul-

ce, de dominación absoluta, pero al propio

tiempo atrayentes
Ella pareció abandonarse a los brazos del

pr-i'ncipe, Fazil ... 'Este, sonrió y le acercó sus

labios besándolos con'todo el fuego poderoso

de su, raza,

-¡FaDienne !

La fra.ncesa se entregó a Ia caricia.:"

Sus propósitos de libertad se quebraban
súbitamente' al' cheque brusco del amor ...

El principe la \ había hecho su dueña en

una sola entrevista",

�ra el amor intenso, el fuego devorador
.

que en pocos momentos levanta llamas hasta'

el cielo,.. /,.� W'

•• d
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, .. -

Se cas_aron_... Fueron a París:. a vivir las
horas ",in.olv�dables de la luna de miel.

Maravilloso tiempo de frenético amor en
\

-
- l'(�que todo lo olvidaban creyendo que .los dos

formaban' el mundo entero ...

El prÍlíCiI:ie l� alzaba e!l brnzos s.intiendo
para sienîpre" suya a aquella .herruosa fra�l--

� -

_,..,_.
-

. �-cesa:· j

De;pués vivÍqn largos momentos de inten­
sa

I dulzura ...

A pesar del inmenso amor que: el p�Ílicipe
. sentía por eUá, Fabienne, algunas veces ha­
bía tembladò' al. .ver en la mirada de "FazÚ

jun rayo casi ))rJ,l.ta�,_ de raza dominadora y
fuerte.

/

15

T", ,

me asustan j -. le dijo un-I us .Ojos... __

.

díà.c.__:, j No acierto a: comprender os! <.

-Mis ojos sólo saben de ti.., - repuso él. �

Se abraza�on en u� delirio de juverttûd y

,

,

suya aquella her-: .. sintiendo para szempre' .

-

"<, mosa francesa .

-'Nunca 'pude pensar que me vería aquí, ¡
.

Hert Pari's, sola contigo I - exclamó -ella-. 1 a

SidQ -�odo tan . rápido, 'tan 'inesperado! ...

_......,_,
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•
-I Yo 'SÍ!.,. Tuve el dulce presentímíento' Ia

,primera vez que te vi... i Ser!as mi... 'y: 'lo
fuistel, .... "

r en sus ojos volvió a brillar otra vez aque-
-,

... vivian larqos momentos' .de intensa dul­
zura.

, lla -llama roja 'de, energía incomparable.
"7'""ITus ojos, Fazil!... - dijo ella suspiran­

do con cierto temor-. Bien - quisiera
.

com-

:

prenderlos ... querría que me mirasen con más

dulzura ...

-I No deben .asustarte l. .. i Son tuyos!
y así pasaba el tiempo, cada vez amándose

más, como si cada dia descubrieran nuevas

emociones a su carjño ...

'fodo el Paris que �onocía a la bella, Fa-
OJ'

bienne; a aquella mujer que antes proclama-
ra 'su libertad, .se sintió conmovido, asombra-

, ,"-

do, ante: una noticia que publicaron todos 105

periódicos:

"UN PRINCIPE ARABE CONQUISTA EL

_ ,'�CO�À�ON DE, UNA JOV.:¡;:N PARIS�ENSE
.. "" ,;' ...

Ha causado uerdadera sorpresa o fn. la so-

ciedad, de Paris, la unión 'de Fabienne D',M­
ç_gurt con el principe Fazil, uno de los linajes
más. 'preclares ,de Arubiaï:

,

.

Los comentarios estaban a la orden del dia .

En reuniones y fiestas no se �ablaba más que

de la inconcebible boda ...

Y Fabienne, alejada de todo el mundo, sólo

tenia miradas para su principe adorado.
)

Los �i�s locos �� su f�liciq51? �e C?n,v�r-

"
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tian en semanas en aquel París que era para
ellos como un Palacío...

' - ,

. Cierto dia, Fabienne daba varias órdenes 'a

Ahmed? el criado y ayuda de cámara del prín-
cipe �azíl.

.

, ,

... ea sus ojos uoluié (l brillar aquella :lla­
Illa...

El servidor

cumplidor 'de

jamás habían
,.

•• H �

_
....., ..

.era un hombre obediente, y

�u� deberes, pero. cUYQs ojos
mirado de frente a su señora.

.' .•

'T; -. .,;

Fabienne, no enterada de las costumbres

orientales" le advirtió:

-¡Ahmed! [Cuando t� hablé," ni.írarrie!
El c�iado siguió con los ojos: clavados en

el suelo."

"':_¡Ah'mel! ¡Míram�!' ¡Te 'lo �&:;trid�j e_: 'i�'­
sis.tió Fabienne un poco disgilst�d�. , _�: � '.

P�netró en aquel momento en Ia estancia
€ol príncipe Fazil, severo y enigmátíço,

.

A una orden suya el criado' desapareció.
�¿'Has visto, Fazil? .. J Tu. criado. me tiene

miedo ... le causo espanto ... Nunca me ha mi­

.rado la cara, � cr:eo que ni �eb�. conocerme ...

. Los ojos-del :j?ríncipe se ensombrecíezon y

contestó:

-¡En. mi pais, un criado no deb-e .jarnás
mirar el rostro a la esposa de, su. señor!

-tPero, Fazil,-no estamos en Arabia! ·¡Aquí
las mujeres gozan de mayor libertad!

-¡Aqui o en Arabia;' eres mi -esposal -

. ,.? ,"

dijo terminante.
,

Po� prime-ra "¡ez Ia había tratad� eón Cier-

,ta dureza...
' "-

-ç'



Fabienne sintió un vago temor y avanzando

hacia él le abrazó y dijo:

-¡Soy tu esposa, Fazil y te amo!
"'.

.

-¡Lo sé!...

-Pero a veces -rne haces' dudar, �'1Zil... a

veces me pregunto si me amas de veras ...

�¿Por qué dudas? ¡;Quién te ha .dicho lo

contrario?

-Es que jamás se te ha ocurrido decirme

"Te quiero" como hacen nuestros hombres

de Europa.
y

Una sonrisa fría apareció en los lahios del

príncipe.
-Los hombres de mi raza - exclamó-;-,

no se\ han rendido nunca al amor ni 'son es­

clavos de él. ..

Fabienne le miró, contraríada., . Por. pcí­
mera vez chocaban las dos corrientes, las dos

civilizaciones, con sus costumbres antagóní­
cas y distintas.

-Fazil, ¿qù.� signíñca- para ti el amor? -

preguntó:
-Amor es posesión - respondió él. grave­

ménte=-, Si él hombre no puede hacer de la

mujer, cuanto desee, no hay para qué tener­

la ...

,

y salió con aire majestuoso y lento hacién-,
dole comprender a Fabienne- que no era la
señora sino la esclava.

1\ pesar de ello, Fabienne encontraba que

aquella esclavitud era muy dulce.

, ,

Unos dias después, John Claveríng f':lé a

visitar a Fabienne. A pesar 'qel\ casamiento de

ella, no le guardaba rencor,

-¡Tu matnimonio fué una verdadera sor­

presa, Fabienne! ..:_ Je dijo-. ¡ Ya veo que
eres dichosa! ...

, -1 Sí, IQ soy'... Me siento feliz como nun­

ca había sospechado serlo ...



_., .�¿Fa�il es, corno, "nosotros z

Ella sonrió y recordando bien ei carácter

,,' -:-,¡Si .:y 1).1,).) •••. A veces .creo .comprenderle
)--..

y a veces le desconozco, en absoluto .

. :,.)olPJ le' miró. con-sorpresa .. .-

-y sin e:m.:ba;r'go·' - lé dijo-; te entregas­

,te a él sin conocerlo... al hijo. de una raza

extraña:..

-¿Qué sabe- de razas el verdadero amor?
. - .

. _:_¿No habrás sido demasiado impulsiva?
¿No te quería yo?

-Perdóname ... Al corazón no se Ú manda.
Amo al' príncipe y con éste me siento plena-
mente feliz ...

-¡ Ojalá tu felicidad sea eterna I.
i"- I :. f, �

.• rr,' "'..- .... _ .. ;.

�

4-,
.

"

_ ,',
".'

"

.

_---:�sr'l? ��e:o ... VamQs,. John, p.o $Iier�
q¿e' estés �nfadado c�p'�igq ... ¿QJlieres .venir

e��� �oell� ��,.��naI coq, mi marido �n:�l res­

torán Ciro's?
'¡ ol. .: ' ...

�

', ,-

__ i Muy. agradecido!... ¡ Iré!

_ },ohll: i,q.i_èil/¡ Já marcha- después de' besar la

ruano de Fabienne, Pero el. prínetpe Faztí-aca-

,

�3

.haba de entrar en la estancia. Y' vió ,.-a. aquel
amigo de su esposa.

Lp saludó frjHl}1e.nte·.,. En -su-alrna vibraron
todos los sentimientos de su raza; pronta ..al

fuego- de: 10&. celos... , _

=.'0. ' .

" ...el, prlncipe Pazil -acabobo, -de .eatxar, .. ,� _

Fabienne sonreía .. _. Nunca-rhabía .amado :;¡(
John pero le consideraba' un húen -afnigo ...

Greía que.Ia invitaci?!'). había :sidQ disc7e!�;
,
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\
.

'Cuando John salió, Fabienne dijo al prín­
cipe:

_:_¡He invitado a. John "Claveríng a cenar
.

coli nosotros!

-¡Luego le. telefonearás para decide que

no vaya! ...

.

-¿Por qué?'
,

-'-)?orque así es mi ley ... ¡No quiero que

vuelvas a verle nunca l. ..

'>:'

Llegaron Jacques y Helenesque, recién 'lle-

gados a Parts ya a�terí.orménte les habían vi­

sitado. Ante estos' llhiigos dé; confianza, Fa­

.. hienne volvióta in�istir para+que John fuese

à cenar en eirò's'-�
,

.. ¿ Qué mal nabí'; èn tal ínvítacíón? John era

';III antiguo camarada. ¿Es que iban a recluir­

se .en la .so)edad?

.�;__�èr� .eLprín�ip�!.ante Helena y Jacques in­
sistió en su -punto de vista. �n su alma man­

daba el espíritu de raza que hacía enteramen­

te suya a la mujer, sin mostrarla nunca a
.

otros ojos de varón.

-L¡NG ... -he dicho que no!. .. '¡Y'mi palabra
t:� �(H<? qn�!... 'fe!çf?neas lue§o a ca�� ��

28¿.:
Jôhü ëxcusándonës y diciendo que no vamos

a Ciro's.

,-¡Yo no hago eso!.., Es una tontería y •.•

-¡L� mando! ¿Me comprendes t.c, [Lo man-
do!

\

Pero Fabienne sintió la fuerza de 'la teheJ..
día. ¿Por qué le impedía, aquel acto Inocente'[

Y dejándos-e llevar de: uno de aquellos im­

pulsos de libertad que en otro tiempo fue-

ron SU mejor ejecutoria, se di�igió_!ll. teléîo-

I
,

I

-I

IiO y llamó a casa de John Clavering. . . �­

=¿No 'está el señor Clavering? ¿,No?..·
Pues dígale' cuando venga que de parte de .

Fabienne y de sri esposo no se olvide de ir
.'

esta noche a reunirse con ellos en Círo's..
. -,

� dejó el teléfono y miró con energía a su

marido.

Los ojos de éste se clavaron éon ter¡'i.Qi�
furía contra sil espos!l.;. parecían- mirarla;
asombrado de que una ,mújer, su esposa, se·�

.

hubiese atrevído a contradecirle,
¡A él, a un Fazil, à uno de los hombres de

la raza que siempre había hecho esclavas a.

sus mujeres L
-

"

'\
� ,.._ .....-:-4



Le parecía- áquella- actitud: como una' éfèI1:�
sa a sus antepasados.

La, -coatempló enfurecido, mientras- ella

aguantaba con- firmeza la acusación -de .aque­
llos ojos,

Jacqües- y- Helene asistían en silencio. 'a h.

entrevista, comprendiendo- las grandes- difi­

cultades qu..e:'separaban al matr-imonio. ¿­

-¡NQ,irás! __ rugió. elprfncípe=-, ¡Has des­

obecído mís órdenes y éso, en, mí" tierra se

castiga! .. ,

-iEstás cometiendo una injusticia conmí­

go,! ¿Es. qué olvidas los deberes de una, dama.
de' sociedadt ,

-¿Qué me- importa la sociedad- europea î.v.
Te- ordene que 'vuelvas 'a telefonear fi. Cla-ve­
ring que no. vamos,

":_¡No!-�_. �¡NuIÍc-a! --- , -

---=-¡Fábienne!.,.- ¡Acuérdate que 'eres Íni mu-

jer!·.. �

-No -hasta el- éxtrerno de obedecer tus -

ar-

bitraríedades ...
'

..,;_Por última vee, ¿quieres 'hacer lo' -que te

mando ?

-¡Eso. BÛ!

y saludando cortésmente a sus' amigos,
abandonó la sala pararettrarsé 'a súestància ..., -

Se'nÜ{ uri �

gran dísgusto.i., -;
" ,- '"

El príncipe se paseaba furiûsÓ.,. AqiH:d
lrornbre que, ,a pesar' de' sii' traje ôccídental,
mantenía intacta la fe' y lás costurtïhres 'dê'sù�
raia, se' asûm:bràb� "d'é la reb'elrlía efe -sl� mu-

jer.

_:_¡AI1! - .murmuró-c-. ¡N�:-/��,dd�',oc,�s��llde hacerlo. dûs veces!
i

.,"� <;.. � •• 'J"
.

Jacqu;s quiso intercede'r por 'Fabienne.
.. \! t

, =-Hecuerde, Fàzil, que ,estamQ&.�yl) Francia,
. r ," I"

,

)' ,no., en, Arabía..
<¡ ";c ..

' <_.,:,

E� • pcíncipe .. ' seo. echó -,ac· Feil' "CÛlt siníestra,
carcajada.. . -,

-".'

, --'-i Oriente... Occideutev.: 'sólo una' l!Íifel'eli�:

,

cia - de opinión! - dijo=-, Peroayo &oy hijo.
del desierto ...

· ,y mi mujer. es tan mía como.

mís .armas y mis caballos.Î, ..

-¡Vamos,:; amigo mío, lia se' 'porrga
- usted.

así L... Muchas veces na hay más remedio. que
ser' .eondescendiente.
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-¡No.,; no. -puedo serlo l ¡ Haría traición a

mi nombre!
- -¡ Comprenda! - dijo. Helene-s-. Fabienne

es una parisiense .. -. y usted un árabe del de­

sierto. ...

El príncipe sonrió de mo.do.· ferozv.. De

pronto, dijo. con actitud firme y decidida:

-¡Me marched ... Ya que Fabie'lne no. acep­
ta de gradó mi voluntad, la dejo. libre ... ¡Ya
no es mi mujerL .. t Todo menos tener una

esposa desobediente!

-¡Pero..; Fazil, usted no. puede hacer és­

to í. ••

-¡ Sí, Heléne!... y diga usted a 'Fabienne
que cuando. me casé con ella Ignoraba cier­

tas ideas y emociones ... que ahora compren­
do.... No. sabia yo. que existían compromisos
de so.ciedad.:. Naturalmente, no. soy europeo.
y no. me avengo. con . tales procedímíentos.

.

-¡Fazil ... piense bien lo. que va a hacer!

-¡Lo. he medido.!... [Dígale que lamento.

infi�ito. ,que no.' lo. haya comprendido �ntes!
, Y haciendo. una ligera inclinacíóii de cabe­

za, abandonó la sala. Dió : orderr. a su criado

.J
29

Ahmed que- le siguiera y ambos salieron a la

calle y subiendo. a un automóvil se hicieron

conducir a la estación.

Helen� y Jacques quedaron .horrortzados,
sin saber el partido. que tomar.

Fabienne volvió poco después y sus arni-'

gos, "con las debidas precauciones, le comu­

nicarori la terrible- nu�va de la partida del

príncipe.
La esposa abandonada dió un grito de ho­

rror, un grito de criatura que ve roto el nido.

de' su hogar.
-¡ Fazil... Fazil! suspiró.

-

En aquel momento, al versé alejada. del

príncipe comprendió cuánto. lo. quería,
¡ Áy! ¿ Por qué sé había marchado ? ¡ Si no .

¡podía vivir sin él, si no podía! ¿ Tan grave

era la ofensa que la joven le había infe�ido
con su terquedad"?.. ¡Si hubiese sabido.

que habría de disgustarle de 'tal modo!
A ....

'!' .. I _

-¡ Fazil... Fazil!..: - gemía.
-

Recorr-ió todas las habitaciones y al com­

prender-Ia horrible realidad, al ver 'que, efec­

tivamente su príñcípe la había dejado . ante



su primera desòbediencia.. rompió a llorar,
amargamente y cayó en tierra como herida

por un rayo.

Había, perdido el. conocimiento ...

"

. ,

i '

Estuvo !a.rga� semanas entre la vidà: y"la
muerte

-. ;ER,.�U .delínio- pronunciaha siempre
el .nombre ..amado. del, oFendido esposo .

. -¡Fazil: .. Fazil! ...

'

'�
Helene, su.Jntíma amiga, no le abandonÓ' ni

un instante..

-

_

Un día, cuando ya. la mejoría volvía al.

cuerpo maltrecho ,de la pobre .Fabieniie.. ésta
dijo:

-¡Qui�ro verle, Helene] ¡L.Q necesito]
. -;-:-:-¿ Tanto, .le amas?

�iEsfoy loca 'por' él! ¡Nada mi importa
en la vida si no es su amori Y me aníolda�¿'
a sus cosas, 'a su tierra, a su ambienté. ¡Ya.
que me qui.ere esclava, esclava suya seré!..:

-¡No te exaltes, amiga n�ía(. Tan pronto
como estés lo bastante fuerte para emp}en­
der el viaje, irás a reunirte con él..; ''­

-¿Me acompañaréis?
-No te dejaremos' partir sola.·
y mientras ella sufría en parís, su marido,

el prfncipe Fazil, reíntegrado a su palácio
de Arabia, se sentía también atormentado por

,.
.

melaricólicos recuerdos.

¡ Malditas diferencias de raza y de p�nsa­
mientos! ¿:Por qué F�bienne .no podia ser, no

era la esclava tierna y sin otra voluntad que

la de su dueño?
-. ..

Con frecuencia, el príncipé decía a -lHl vie­

jO,patriarca de su tribu:

�¡ No puedo sufrir .la- angustía de e.sl:.<_>s "re-,
cuerdos!,: .. [Sobre" mí pe�a la maldición de,
Alá!

,
�¡No, hijo mío, no estás maldito! - Ie dijo

el viejo-. Voluntad de Alá es que esta vida
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nos depare tantos dolores cômo alegr-ías y
que sólo la muerte les dé fin.

·-¡No ... río ... yo no puedo seguir" vivien­

dô l...

...¡ aëercó e1 hërmoso anillo que Ilevaba ën

la mkno derecha a sus labios, una preciosa
piedra de incalculable valor que encerraba

unas gotas de rapidísimo veneno.

El vieja detuvo su mano.

""::_¡No hagas uso del veneno de tu anilla!

¡ El que muere por su p'ropia mano, es un

cobarde!

. -¡ Yo no me muero ... me mata una mujer . ..

mejor dicho... una diferencia de raza!

�¡ Mata los recuerdos que te enloquecen! ...

Acata las leses de tus mayores... Toma con-

tigo otras mujeres ... ¡Es tu deber!
'

El príncipe lanzó un largo suspiro, y lue­

go agregó:
�¡Tienés razón! ¿Para qué preocuparnos

de lo que ya es inútil? .. ¡Olvidaré ... viviré
.

I

de acuerdo con las tradiciones de mí raza!

\

.

Pasó algún tiempo, ..

Fabienne se había restablecido y. ell- corn- .:

pañía de Helene' y d'e Jacques 'embarcó para

la Arabia. '.

Tras una semana de navegacion llegaron a

las costas arábigas dír-igíéndose inmediata:!
mente a la ciudad donde tenía su-residencia "­

el príncipe Fazil.

Sus' amigos �a habían acompañado a sus

ruegos aunque varias veces quisieron disua­

dirla de su propósito. ¿P0r qué: quería que­

darse en aquell; tierra oriental, cuyas costum­

bres chocaban con las de Occidente? ¡ Sufri­

ría mucho!
.

¡Aun est�ba a tiempo de re�ro-
.J

-_.__,

ceder!



Pero Fabíenrte se negaba à escuchar aquë­
Ilas palabras. i.Deseaba a Fazil. .. lo necesíta­
bal

LlêgaroIi il tà ciudad aráhigà de Fazil.

. �penas habían entrado en ella les sorpren­
dIO. ver a un árabe que estaba �zot�ndo a 'una
mujer.

Preguntaro.n, ·extrañados de aquel acto de
crueldad.

.

-Es el marido de esa mujer, que la casti-
ga por haber mostrado el rostro a un homb '"

i Está en su perfecto derecho " di
re.

• IjO un in-
dígena.

»

Fabienne s f te es remeCÍó... Arité ella VIO 'el
panorama de un 'vivir de mísera esclavitud
La. mujer en aquellas tierras era una èO��
bonita, sin alma ... nada más que una- '0
le P" t dé

j ya
. uer as a entto... i Pero ella queda tanto'

Fazil! a

. Helene comprendi€¡ lo que pasaba
alma, de' su amiga y le dijo:

�

-I Es una locura que insistas
aquí;' Fal}ièn�è'f' 1 N�hca' p'�dds
esta extraña raza'

par el,-.

en quedarte.
adaptarte a'

Fabienne reaccionó y. apuntó una sonrisa

tranquila.
-Pero, Helene ... es que yo pertenezco a es-

ta raza puesto q';le le pertenezco a él. ..

-¿No te arrepentirás, Fahienne?
-El amor no me lo permitirá ...

Ent�a-rorr en el palacio, Helene- y Sil mari:'

do no .quisieron preseuciar, la primera y de:.
cisiva entrevista entre los esposos' y aguarda­
.ron, en una gr!lu'sala.

Fabienne fué íntroducída por una servido­
ra a las amplias y hermosas dependenc,as de

un palacio que parecía'de las mil y una no�
,

.

.

ches ...

, .

Fabienne pasó por la gran sala del' �erraÍlo
.

donde las bellas mujeres la contempiaron con

admiración y curiosidad. OJ

¿ Qué hacia allí aquella extranjera? ¿ Cómò

se atrevía a=písar aquel recinto?

Fabienne cruzó con répugnanci-a- aquellas
¡,

•

estancias de amor.

I Ah, malditas costumbres! I·Segura!11ente, pa­

ra olvidarla a ella, Fazil había buscado aquel

plantel de mujeres!



¡ Las obligaría a marchar!

Entró e� la rica y alfombrada sala donde'
se hallaba el príncipe FaziI.

Este se levantó al verla, asombrado y com-

...pa�ó pol: la gran sala del- serrallo.:.

placido 'a la vez. ¡ El recuerdo del pasado sur­

gía lie nuevo ante éL!

--¿Por qué has venido? preguntó' seve- �

/

I

lJ7

ramente, como si 'ya nada quisiera con aquella
mujer.,

La joven le miró, mimosa, cariñosa y sua-

ve.

\ -:-¿ Por qué me dejaste, Fazil?

El principe, rehuyendo Sil .mirada, contes-

tó :
-

1
..

--;
- _,-.--:-:.:-

- ....

, ---

--¡Fabienne, el hombre de tus recuerdos
ha muerto! .. , ,¡Yo lo maté! ... lie procurado
olvidar 'aquel pasado impo�ible. ¡ Es mejor

que te marches!

,:-Fazil, ¿no sabes

cuando me dejaste.,'.
�.. I

morir? :

'El "príncipe guardó

que estuve muy 'grave

que estuve a yunt<;>, de

silencio.

�El hombre a quien quiero 'no ha muerto
__ .siguió diciendo ella--. ¡Perdonai a -tu I1lU­

jercita! ¡No 19 niegues, aun me-amas, Fazilt.",.'

"iu�h�b�
-j:

ei
-

á�;b� entre' �ï ';���. 'q�� "';�al=
mente sentía por aquella mujer. y las diferen­

cias de raza que 'le decían, y' ya tenía de ello

experiencia, que. nunca' podría ser feliz con

una extranjera.. cuyas costumbres, cuyos gus­

tos chocaban con la- tradición ortental.i.



.,-Antes me -pedíste �na Iihertad., que yo no.

sabía comprender ... ¡Te la concedí!. .. ¿A -qué
viene� ahora:?'-- dijo Fazil.

-¡He 'venido... porque te amo... porque
soy tu esposa!

. -¿POI' ql�é me dejaste, Fazil?

-j I';l'q fuiste nunca mí, esposa!
él, graveIl1ente- . -La
dedica por completo

repuso
mujer de un árabe .se

al mari�o... Sólo :tiene

;:)t
'

urt pel1sanitento: j él l.,'. 'tu; en éambio, que­

rías tener- amigos... a Clavering.

-;;-¿ Te atreves a hablarme de Clavef'í ng co­

mo de- algo sospechoso? rCuídado, Faáill ¿En

tan poca cosa m'e consideras?..
'

;_¿No'le defendías con ardòr ?

�j Era un buen. amigo! l�ada' inás!,.. Mi

pensamiento era siempre para tL., y ï� fué

fiel' etermimente... En cambio, tú, trajiste a

esas mujeres de harem, a esas malas caricatú­

rá�'mías 'para ayudarte à olvidarme .... GY pu-­
diste hacerlo sin sentir un reniordimiento?'

,

-¿Por qué"? [Poca cosa -signífícan ellas pa­

ra .,mí! .,.'

-¿ Cuál quieres ahora?... ¿ Ellas... o yo?: ..

=-Pero, ¿�é dices?: .. "¿Dé �eI'as estâ's dis:

puesta a quedarte?
-jSL. si!. ..

y 'sonreía, 'pronto' a darle otra ves: su cor.ll-
"1_

�� .

"
El príncipe Fh�iI que hasta entonces se. "h�-:

bíàvmostrado 'reservado; le abrió por' entero

el alma:

-j Té' he 'echado tanto de" menos .... te he '.
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soñado tantas veces .. ; y âhora vienes 11 mi
más hermosa que nunca! - dijo.

Ella, loca de dicha, exclamó:
'----'Dime ahora IQ que nunca me has dicho r

4¡ QUè nie amas!
,

_:_Te lo diré COI)1o,tè lo he dicho siemprè ...

y sus labios bebieron el néctar rojo de
aquella boca de mtijer...

.

Fabienne quedó, pues, definitivamente ins-
I

talada en la magnífica casa del príncipe.
, Durante dos días Helene y su' marido fue­

ron' sus huéspedes ...

La notícia. de que el prtncípe tenía una
nueva esposa soliviantó de.mala manera a las
mujeres del serrallo:

Con unánime voto se convirtieron eli ene­
'migas de Fabienne.

Fabienne era feliz ...

El príncipe st;, mostraba el más fiel esposo
y abnegado amante ... Demostraba tanta indi- .

ferencia por las mujeres del serpallo "simple'
adorno de su casa", decía,' que Fabienne ape­
nas- sintió celos de ellas. Además ninguna era

es�osa del príncipe y en cierto modo podían

tolerarse como bailarinas o danzarinás 'en el

laci 'Había 'que resignarse a ello ...

pa aclO...
,

Helene y Jacques se despidieron de ll?s
, .... Iban a marcbar aquella mismaprlllcipes... _

"',
tarde (le -:regreso fi Europa.. _,

.

.
Yen' el palacio, sin una persana de .�� pro­

pia raza; quedaría sola la enamorada fran-

cesa.
- :.

'. \ 1 blo para acom-Fabienne' quiso bajar- a pue
\

"

.

e,1 muelle á sus amigos de Eu­
pañar l.!�sta
ropa. ,

' \

ene,'rg'ica y termi�antemen:te, se
El príncipe,

'lo prohibió.
de Palacio", sin que él

No debía moverse

le diera permiso.
-Mas, ¿por qué no puedó": despedir a m�s

ompañaron aqUI ?
buenos amrgos.. q�e me ,ac

,"

_ p�eguntó, sorprendida.
_¡ P��q1,le ·él sitio ,de _:g¡.i :esp�sa,·'es!ájn mi

casa! '":_:_ -replícó: 'el príncipe, severamente'.
,

.

d F il l 'Quiero ir!
'-¡Eso es absur o, aZI. I

d "d ... quie­-Olvidaste que ya no pue es eclI' "
.

"

"

¡ Me seguis-ro? .. IT'\:]- V?!un,a4 �� l� lll.la ... ·, '
�

,



te �asta aquí cuando trataba de, ol .

, abriste. viejas herirlas .

vidar ...

- ",.. ... y venciste!
, -Pero .... ¿9ué mal hay en que vaya
blo?

.
... ¿qué mal hay en aue vaya al� pue'blo?

--I Nuestras tcos umhr-es . no -Io adm"t ,

Eres la
.

I en ....

eSfos:j. -de un árabe:.. Pues bien; vi-

.'.'"

vírássegùn los usos y costumbres de mi raza ...

I

Ella nada' dijo ... Dejóse caer en un diván.".

sollozando ...

¡A cuántas cosas oblfga 'el amor! t\

, I

;.

'Los días pesaban lent¡lmentê... días -ardo­

rosos ... ,', Olores. .. horas sin fin .... El Oriente

ahogaba:' al O�cidellte.,. ê

Fabienne era. una prision�ra e� SM "propio

palacio r.. Nada le faltaba. .. sino era l,0' más

amado por el mundo: la libel'tad.�

Sus brazos se extendían dolorosamente co-
-

� ,

fio las alas, de un pájaro batiendo contra 'los

hierros del- destin'o.".
'

Al' príncipe le' veía pocas -veces .. ;
"

Un .criado árabe que nabían puesto, a su



servicio le dijo un día en que comentaban las
continuas ausencias de Fazil.
-jNuestra raza produce una extraña .in­

quietud L.. j Siempre de un lado a to ro ... yen-
do' y viniendo!

\

Fazil iba al desierto, a la caza, a las gran-
des cabalgatas, a los emo.cionantes tòrneos ....

Todo lo que ama el guerrero"árabe.
y Fabienne, llama de. amor, se apagaba por

falta de libertad .. '- Ella hubiera quer-ido que
I

el príncipe estuviera siempre a su lado como
un romántico amante de .novela ... Pero, ¡ siem­
pre tan lejos: .. tan distante!

y ella le amaba, le seguía amando .con 10-
cura, con una de esas pasiones que podrían
llegar, si preciso fuera. hasta el más gl'ande
de los Sacrificios.

Pero un día, su doncella le comunicó una

impresionante nueva.'
-¿No sabes la noticia?

-¿Qué?
-'-j Nuestro señor ha marchado pará concer-

tar' .§us bodas con otra esposa r
. "':_¡El! ¿Otra mujer? _

y todo su hermoso cuerpo tembló con un

estreJllecimiento de fiebre.

-I Sí, señ0ra!... Alá bendice esta promesa

de enlac�.· j Es una mujer de raza árabe .. ·. y

las hijo:s 'de esta unión serán sus herederos!

U na' desesperación profunàa,. inenarr,able,

se .apoderó de ella.

. y' corrtó> a su habitación a llorar la trági­

ca. realidad, y cuando unos, días 'más tarde

llegó el pr-íncipe, ella le interrogo, anhelante:

-¿Es V"e_:dad que' te dispones a, tomar ...

otra esposa?
El príncipe se inclinó con respeto y dijo

con la profunda convicc;ión d'el fanatismo: .

-j.Tal ves' la voluntad de Alá! ... El quiere

que tengamos varias esposas:.. y la nueva

.

mujer que contraerá enlace conmigo. tendrá

aquí su lugar... j Tú no necesitarás verla ja-.

más!

-Pero, ¿serías capaz de venir a mí después
de verla a ella? .:» protestó airada.

,-¿,Qué quieres? jT,ú no me comprenderías,
Fabienne!... Tu raza no sabe del variado

amor ... j La mía sí!.... I Te quiero.... pero. tam-

1
1
f

'J

,
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bíén amaré a la otra..; a ia que me destinà
mi Dios!

-¡No, no me amas! - dijo la joven, deses­

perada-. Ahora comprendo por qué no me has
dicho nunca que me quieres. ¿De qué, sangre
estáis "formados los hombres del desierto?

-¡Vamos, cálmate, Fabíennet..; Tú sigues
siendo mi, mujer, mi amor, pero Alá no, per­
mite que nuestro corazón sea para una sola ...

¡Mis hijos han de ser de mi propia raza!. ..

¡Acuérdate, Fabienne! Dijiste que eras mía .. ,

. Ella estalló en un largo sollozo y fué a ocul­
tar en un rincón el inmenso dolor que '�a em­

.hargaba.
¿La vida así era posible? ¡No ... not .. ,

l
o'
i

f.

.

'/
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• ....

Había escrito a Helene esta carta:

Qllerida .amiga:
distintas''¡Tenías razonl ... Pertenecemos a

razas... Soy llna prisionera... llna �erda�erf1
. .

'M I o loca' ,'SI pudieraprisionera... ¡ e Vlle v , ...

escaparl Ó. ¡POl' favor, ayúdflmel "

'.

Fabienne

Aquella carta llegó corno un grito. de' an-

gustia a la capital francesa.
.

y Helene con su marido y otros dos buenos

amigos, interesados por aquella aventura, se,

dispusieron a ir a Arabia a r�conquistar a

la bella prisio.ner�.

,I
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¡ Pobre muchachita flor de occidente tras­

plantada en un clima que había de destruir su

corazón!

Y aun pasaron otros días 9:' angustia, de

'terrible dolor pa.ra Fabienne" muerta de tmie­

do en aquel palado donde las blandas alfom­

bras apagaban todo ruido .. , y sólo se escu­

chaban músicas, arpegios, sonidos de caden­

cia melancólica ...

Y un día llegaron los amigos de' Fru ncia a

la tierra africana.

-Fué Jacques quien' hizo una visita al pr in-

-cipe Fazil para aclarar lo que ocurría.

Jacques expuso las cosas con claridad. Ha­
bían llegado hasta él desconsoladoras n�ti­
cias. A Fabienne no se la trataba como a una

europea, sino como esclava.

¿Había derecho a ello?

-¿Se da usted cuenta de que tiene prisio­
nera a una mujer francesa? - dijo.
-¡ Esa mujer es mi esposa l - contestó el

príncipe' friamente-. ¡ Estamos �l� Ara'bia� ng
en F��ncia!

�,

(
,

� .' más de libertad I ¡ Usted
,....:-;�cero .•. , un poco

'no ama a ,Fabienne I

-Es mi mujer, la considero ... 'me enorgu­

llece su posesión. Pero lo siento, Jacques ...

Fabie�n� .

se queda aqui. ¡ EUl!- DI? se moverá
,

'.

de mi Iado l ' ""'

, Màrchó ei francés, �omprendiendo que lu

situación de la pobre muchacha era desespe-
/

'rada. ' "-

Al 'salir, en una de las estancias del pala-
do, ancentrô a Fabienne.

La pobrecita lloraba ...

,"
. I

Jacqués le comunico el

"

negativo resultado

de la entrevista:

-¡Ya lo ves! - lé dijo-. ¡No hay espe­

ranza L.. El único camino que nos queda es

es¿apar y refugia�nos en. el puesto francés ...

Ya lo h;;mos dispuesto todo. ¡.Esta noche ven­

dremos por ti!. ..

.

Concretaron brevemente el plan de fuga ...

,Y fabienne, aun sintiendo en el alma sepa­

.rarse. del príncipe Fazil, comprendió que era

'imposible en tal situación; pe�mànecer a su

lado ...



Todo el día el principe anduvo preocupú­
dísímo.,; jAy! tDésgreciadamente, Fabienne

no, era feliz}. ..

El, aunque la amaba con "locura, no sabía

darle la felicidad. Las mujeres árabes que sa­

ben que e� sjí tierra la poligamia es, una 'ley,
se acostumbran a ella y son felices en la pro­
miscuidad cÍe' los haremcs',.. Pero, Fabienne
venía de Europa donde todo hombre honrado
tenia sólo una mujer a- la que adorar en .el
altar de su alma ...

.

. Aqu.ella noche, [Ielene, Jacques y lus dos

amigos franceses, que les acompañaban, se
,

presentaron en 'él palacio 4e1 prmcipe.
Fazif'extr�ñó aquella-visita a deshora. Fa­

hienne se reunió CGn ellos, y sus ojos niir aban

intert-ogantes :

-¿A qué habéis v:enido? - dijo. el prín­
cipe.

<

I -SenCillamé&te, a. llevarnos a su mujer ...

'ft
Las leles nO'1 permiten 'q�e ella quede como

.

prisionera...
� dijo' Jacques .

. �ITus leyes no son las' nrías l jM�rchaos\!
.

-I Son leyes humanas qUe rígen en. todos '

los hónrado& corazones! protestó Jacques.

[Ay; malditas razas l. ... Pero, ¿.qué iba a ha-
z

cer el, principe .sí sus magnates le oblígaha n

H cas�rse cori una mujer de su raza para. te­

n er hijos de' estirpe absolutamente. pura ?

j Dolorosa situación!

" ¡



Una sonrisa fria se dibujó en el rostro ciel

príncipe.
. _¿Y tú qué dices, Fabienne?

-IMe marcho! 1 No quiero compartir con

nadie tu
�

amor! - protestó. I'

,
-

il!ay que darles alcance antes de que mar-

chen de nuestros dominios!

y montando a caballo los' guerreros salieron'

ráp' idos como exhalaciones:
-

.•

, /

--I No podrás salir! ....,.-; repuso él,' furioso.
y: ,

+ "

Fué a dar ord'1n de que-Ies ímpidieran"la
salida, -pero :uno cíe los amigos europeos, con

la, culata de su revólver dió un tremendo gol-
,

'

pe a la cabeza del príncipe, haciéndole per;

der el -conocimiento.

Cayó � ti�rra, y al verle de aquel ��do, en

el alma de
'

Fabienne surgió el remordimiento.
.

' -,;" .

_¡ Fazil... FazÜ.. . yo no quería' hacerte

daño! . .

1
•

'1

-iMarchemos! t.No hay tiempo que per­

der! - gritó Jacques.

y todos con
I Fabienne que lloraba, abando­

naron' el palacio.
,

Poco después el príncipe volvía en �i y a

sus gritos acudieron inmediatamente. los guar-

dianes'dé su escòlta.
. -

-IF!lpfl;lfine ha huido con los franceses L;.

-:::_iFazil... Fazil... yo 110 quería hacerte

âaûo!

El grupo de. europeos había ya adelantado
, muèhisimo .. : Avanzaban por tierras llanas,'

arenosas. hacia �l �ejano
.

puesto francés de

I
�



la frontera. Allá estarían a salvo de la perse- �

cuci6n.

'Fabienne t�blab,a.:. El anhelo de 'recobrar
la 'libertad, de» volver a .su patri-a la Henaba
de alegría ... pero, [tener qùe

'

separarse del

-¡Fabienne ha huido con los franceses!

hombre a quien amab� a pesar de todos sus

defectos!
'

I Si_ hubiera podido, habría vuelto a sus'

.. -

�.... ;[;.

brazos! ...

� \

'vieron de pronto a Íos, jinetes ára�es que

aván�aban como centellas.,. ArrecíaronTa

marcha, pero' ellos no sabían impriniir a 'sus

caball�s aquella, máxima velocidad de los
_. }< •

,'" I

gu�rreros del pals.

'La distancia se fué acortando.,.
\

-j Estamos perdidos! .s: gritó Ja cques->,

¡A -ver ! t Un último esfuerzo!

_ Pero: ,resultó por completo iJtútil...
Ló� árabes-Ies pisaban los talones y pron­

to se
�

vieron rodeados por un .oenteùar .de ji­
netes mandados por el, príncípe., Fazil�

.

: È�a absurda toda. r�sisteJlci�!...' ¡ Tendrián¡ "

-,

que rendirse l. ..

\
'

Fabienne contempló a su marido y lo vió

arrogante, marcial, con sus arreos de guerra.
La tu'rba árabe en un momento aprisínnó Ja

expedición d'e fuga.
El �ríp,cipe cogió a su mujer � la observó

'con ojos en que brillaban la ira y el amor ...

¡IngrataL. ¡Con lo que élIa queríal ¿Y ha-

bía' querido abandonarle para siempre'?
'

-tFazil.., Fazîl,., pérdónamc! ..J., suplicó



Fabienne. creyendo que aquel hombre' Iba ti

darle muerte en su rencor.

Una sonrisa desdeñosa se dibujó en los Ia-
,

.. \
bios del jpríncípe.:';

,

-¡Debería castigaros a todos ... a todos!. ..

,0 ¿Yesos Iranceses ? ¿Así pagan mi hospitali­
dad de la otra vez? ...

Helene, Ja�ques y su� dos amigos creían lle­

gada su última hora..; Su situación era des-
�

,

esperada. _,

Fabienne en 'un arranque de nobleza inter­

cedió por ellos.
. \,

, ____:¡ La culpa fué mía.. .! ¡ Déjalos partir a su
/

tierra!

El prj.ncipe meditó ... -Vió suplicante ante él

a la mujer a la que tanto había quer-ido, pero
a su modo.. como aman los hombres de su raza,
sin exclusivismos de ningún género, de la am-

. plia manera que dictan sus especiales ley,es
religiosas, .

t No, no là dejaria marchar! ... ¡Queria ha­

cerla bien. suya ... bien suya ... y ... !

Díó una orderi fría a .sus guerreros:'
-¡Conducid a los/prisioneros hasta el pues­

I

/

to francés' sin hacerles daño alguno! 1 Les p.er-

dono!
Helene quiso interceder por su âmiga, pero

é�ta le rogó que se marchase.

¡N6, Fâbienne� estaba muy agradecida, pero
. ,/ E su alma el'

ya nunca intentaria escapar.... n.,' ,

.

amor mandaba más 'que }a libertad ... y SI su-

fria, lo daria_ por bien empleado: ,�n a�as del

querer. .;

Ante aquel amor desesperado, enloquecedor,
.

Ii Y' los amigos de' Eu-
tuvIeron que Inc marse ... , '.

.

ropa se alejaron, meJanc6-licos, ):>�rq'fl.e �eJa­
ban a 'su compatriota en un cautíverto irr-e-

parable,
,

.

,

El príncipe' Fazil montó a caballo y� llevan-

do sobre él a su espòsà regresó a su palacio.

E1ía se sentía ernociona�a; nunca había vis-'

to �. su' marido hablarle con palabras tan ca­

riñosas como durante 'aquel v�aje de �etorno ...

No sólo-le había perdona-d¿ su audacia, siI�o
que había hecho má�: la trataba' con un,a con-

sideración desconocida.
.

. Lleg�ròn al palacio.,. I

una de las hermosas estancias
. Entraron 'en

, }
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¡Ah! [Ëra imposible sustraerse .a .ese influjo,
a esa orden terminante que le 'Obligaba a te-

ner varias muj�res!...
'

¡""{_ ahora las gentes de su tribu querían que

el príncipe Fazil tuviese hijos... pero., . no

hijos de" la fràncesa... no hijos de una raza

inflelv., sino dé pura estirpe arábiga: ..

- ¿ y la -pobre Fabienne?
. Fazil sintió el anhelo de libertarse... de

huir '," "d� vivir' fue(a de aquel mundo.,; con

Fabienne... ¡ Solos!". ,

Una idea terrible, cruel, se clavó. en su ima­

ginación.,

, "Sonr-iente 'contempló la piedra preciosa que

brilÍaba en 'uno de sus dedos .

. _:_¿ Me amas, Fabienne? ¿ Serías capaz, por
mí de todo?

-¿No lo estás viendo? - dijo ella-. [ Te

adoro con toda ,mi alma! ... Si he intentado la

huída �s porque te a�aba demasiado ...

-¡Fábienne!
Sonrió ,y: mirándola tiernamente, dijo:

-¡Este anillo nos unirá para siemprel ...

Acercó sn mano a los labios de ella y de-

58

de paredes tapizadas' con sedas y brocados de
maravilla, y columnas de mármol que ponían .

sus reflejos luminosos como. piedras transpa­
rentes. .

,t

i: ¡1\r..- 1 :«f�9'j ,

Ella, Fabienne, 'se .tendíó dulcemente en'
un diván ...

�

Fazil se acercó y mirándola con extraña
. dulzura, la dijo:

, -¿ Volverás a escaparte? ¿Te marcharás
.otra vez de mi lado? ...

Los labios de ella -négaron ...

_:¡ No huíréj..; ¡ Te prometo que estaré
siempre contigo, pase 'lo que paser.:. ¡ Pèrdó-.

.

name l.. . ¡No 'supe comprendertel� .. Pero me

inclinaré ante tu raza, ante tus costumbres ...

y' no seré más que tu esclava humilde e in­
significante.

Oyéndola hablar,. el, pr-íncipe, qùe la ama­
ba .con toda su alm'a� se sintió conmovido.

¡ Ah, malditas r�zas!
,

El la quería ..., y hasta, tal vez la )lUbiese
amado exelusivamenn, rechazando cualquier
otra de aquellas pasiones que le imponían.,
¡ Pero, la tradición, la ley, las costumbres L

;{



rramó en la boquita una sola gota dei licor

que, se' encerraba en la sortija ...

-¡Oh! ¿qué:es eso? - dijo ella absor-biendo
el y,eneno. .

.

,'.'

-¡.Mi Fabienne!

La estrechó contra su coràzón.

La joven se 'estremeció y puso las manos en

su pecho. •

_

"

�¡ Siento dolor!... ¿-Qué has hecho,' Fazdl ?

-(re he tomado de
.

te
'

.
�.

nuevo ...

·

tendré,
siempre conmigo! ...

.

La francesa sentia una extraña languidèz'
como una relajación de 'todas sus f

.

'

'"

uerzas ...

-¡ Fabienne... esposa mía' mur
.'

I
.

.
- muro e

á�abe- -. Nunca te- lo dijè, pero ahora pue�les
oírlo : ¡Te amo! t Te amo l, ..

Los labios de Fabienne son.rieron al escu­

char aquella divina palabra que' nunca has­

ta entonces su marido había pronunciado.
Le miró duÍcemente mientras 'toda ella

sr' d

se

en ia mva ida de' una laxitud, de un debili-
tamiento súbito ...

-¡No me asustan ya tus ejos� ...
- le dijo.

.'
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-¡Porque te quiero ... porque .serás siem­

pre mía ... y yo sólo tuyo!
-¡Fazil'!. ... Oscurece ... ¡Apenas. te veo!...

': -IAhora es cuando seré más tuyo .. mi vi-
.

,:�

.

da!
l.

.,

_

..---'ITodo se. apaga!... ¡Faûl. .. bésamel. ..
-

n:J.urmuró con una voz suave, de agonía ...

_

El princípe la besó, y recogió en- sus labios

la última expiración, el postrer suspiro de
.

aquel corazón joven ...

¡Había muerto l. ..

Fazil, con expresión dramática, abrazando

,

,

a la qllc ya nunca volvería a bablar, dijo:

_¡ Ahora ya eres mía l... ¡$ólo mía!

Luego, se .miró las manós, vió la sortija que

lucía: como sangre, Y nervioso, rápidamente,

absorbió la última gota del veneno letal...

Sintió también aquel mismo calor, aquella
"

misma blandura en todo su' cuerpo que' Fa-

bienne' había expérimeni�do... '

,
Y' murmuró, mientras acariciaba a la es­

posa:
. -¡Fabienne ... mi Fàbicnnel..� ¡Ya no se in-

terpondrán entre nosotros las barrerás' de ra-
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za l.,; ¡Existirá sólo nuestro amor, eterno co­

moTas arenas l. .. ¡ Solos tú y yo ... para siem­
pre ... ;para siempre!. ..

Sírítió apagarss la luz de su alma..; Sonrió
con una mueca-dolorosa... ¡Pronto ... pronto ...

a reunirse con ella... con Fabienne l'.. Luego,
suavements, inclinó la cabeza y \

un último
suspiró le_ estremeció ...

'.

¡ Se había roto su vida!... Iba lejos, a, buscar
a su Fabíenns en el camino misterioso de la
muerte¡ .

.-FIN
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